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B. E., Bruselas
“Es más los que une que lo que
nos divide”, declaró ayer George
Robertson, secretario general de
la OTAN, al insinuar las divergen-
cias sobre la guerra en Irak tras la
firma del protocolo de adhesión
de los nuevos socios atlánticos,
Letonia, Lituania, Estonia, Eslo-
vaquia, Eslovenia, Rumania y
Bulgaria. “La Alianza Atlántica
estará siempre dispuesta a colabo-
rar si se le pide y si existe consen-
so” en la reconstrucción iraquí.

La ceremonia, en presencia de
los embajadores de los 19 países
miembros, fue el colofón a la invi-
tación formal cursada el pasado
noviembre en la Cumbre de Pra-
ga. Se trata de la mayor amplia-
ción en más de medio siglo de
historia de la OTAN. “Y la puerta
está abierta a otros”, dijo lord Ro-
bertson. Croacia, Macedonia y Al-
bania esperan entrar en la nueva
oleada. “Estoy convencido de que
los historiadores reconocerán que
esta decisión de abrir las puertas
de la OTAN constituye un mo-
mento crucial en la construcción
de una Europa reunida y libre [...]
una Europa unida a un vínculo
inquebrantable con EE UU”, dijo
el secretario general, que a final
de año dejará el cargo.

La adhesión debe ser ahora
ratificada por todos los Parla-
mentos nacionales, los de los 19
países socios más los siete nue-
vos. En Eslovenia, donde exis-
tían temores de que fuera recha-
zada, la entrada se respaldó en
referéndum el día 16 de marzo
con más del 60% de los votos.
Ningún otro someterá la adhe-
sión a consulta popular. En un
plazo de 80 días los embajadores
de los nuevos afiliados podrán
incorporarse al Consejo Atlánti-
co, aunque sólo en calidad de ob-
servadores, y está previsto que en
el primer trimestre de 2004 sean
ya miembros plenos y participen
con los mismos derechos en la
próxima cumbre aliada, que se
celebrará en mayo del año que
viene en París.

JAVIER VALENZUELA, El Cairo
ENVIADO ESPECIAL

La fiebre antiamericana subió ayer
nuevos grados en el mundo árabe.
Difundidas de inmediato por Al
Yazira y reproducidas luego mu-
chas veces en ésa y otras cadenas
televisivas árabes, las imágenes de
los civiles reventados por un pro-
yectil estadounidense en una calle
comercial de Bagdad ahondaron
el dolor y la rabia de millones de
árabes. Muy preocupado, el presi-
dente egipcio, Hosni Mubarak, ha-
bía telefoneado el día anterior al
primer ministro británico, Tony
Blair, para rogarle que norteameri-
canos y británicos detengan de in-
mediato su invasión de Irak. “De-
ben darse cuenta de la tremenda
tensión que se registra en las calles
de Oriente Próximo”, le dijo.

A base de detenciones preventi-
vas de opositores, una presencia
policial abrumadora en las calles y
durísimas cargas contra los mani-
festantes, Mubarak está intentan-
do evitar la explosión en El Cairo
de la olla del antiamericanismo.
“La represión es feroz”, denuncia
Hafez Abu Saada, luchador egip-
cio por los derechos humanos. Lo
mismo ocurre en otros países ára-
bes prooccidentales como Jorda-
nia, Marruecos y los del Golfo.
Bush, dice Abu Saada, “afirma
que pretende traer la democracia a
Oriente Próximo, pero otra de las
muchas víctimas colaterales de su
guerra son las escasas y frágiles
libertades que podían respirarse
en algunos países árabes”.

A diferencia de 1991, los árabes
no están siguiendo esta guerra por
CNN ni por sus cadenas naciona-
les de televisión, controladas por
los regímenes. Lo hacen, en direc-
to, vía satélite y en árabe, a través
de tres canales: Al Yazira, Al Ara-
bía y Abu Dhabi TV. Y estos cana-
les, en vez de deleitarse con imáge-
nes de columnas anglosajonas
avanzando triunfalmente por el de-
sierto o conferencias de prensa des-
de Washington o Londres, cuen-

tan principalmente lo que pasa en
Bagdad y otras ciudades iraquíes,
tanto lo que dicen las autoridades
iraquíes como lo que sienten los
que sufren los bombardeos, la po-
blación de la vieja Mesopotamia.

Con más de 40 millones de es-
pectadores, desde Marruecos a
Bahrein, Al Yazira fue ayer la pri-
mera en difundir las escenas de las
víctimas civiles del barrio comer-
cial de Bagdad. También había da-
do la primicia de los primeros sol-
dados norteamericanos muertos o
capturados. El impacto psicológi-
co de este tipo de imágenes es ex-
traordinario. Las de las víctimas
reafirman el sentimiento generali-
zado de oposición a esta guerra;
las segundas, y otras que confir-

man la existencia de una tenaz re-
sistencia iraquí, comienzan a galva-
nizar los sentimientos de orgullo
árabe. “La combatividad iraquí es
noble y valiente”, escribe el diario
sirio Al Baath, que siempre ha esta-
do contra Sadam y su régimen.

“Aguantar al máximo hasta
provocar violencias insoportables
en las calles árabes, nuevas manifes-
taciones en todo el mundo y gran
inquietud en los medios políticos,
diplomáticos y financieros interna-
cionales es la única carta que le
queda a Sadam”, afirma en El Cai-
ro un diplomático magrebí. “Al co-
mienzo de la guerra”, añade, “los

dirigentes de los países árabes pro-
occidentales sólo podían esperar
que fuera corta y que rápidamente
pudiera pasarse de página. Pero
no está siendo así”.

En 1967, a estas alturas de los
combates, Israel ya había derrota-
do por completo a los Ejércitos de
Egipto, Siria y Jordania y había
ocupado Jerusalén, Cisjordania,
Gaza, el Golán y el Sinaí. Hasta
ayer, las fuerzas angloamericanas
no podían reivindicar nada seme-
jante en Irak. Esto llevó el lunes a
los 22 países de la Liga Árabe, con
la excepción de Kuwait, a tener
que asomar la cabeza y hacerse tí-
mido eco de los sentimientos de
sus poblaciones. La Liga Árabe,
comprendidos países como Egip-
to, Jordania, Marruecos y Arabia
Saudí, calificó de “ilegal” la guerra
y pidió su “inmediato cese”.

Por temor a las manifestacio-
nes convocadas para hoy y maña-
na, la Embajada de EE UU en
Manama cerró ayer a cal y canto,
y su portavoz pidió a “todos los
norteamericanos que eviten las ca-
lles, los restaurantes, los centros co-
merciales y los cines”. En Mana-
ma, la capital de Bahrein, uno de
los tres países árabes que prestan
su suelo a la invasión de Irak, ya se
han producido violentos enfrenta-
mientos entre la policía y manifes-
tantes que querían aproximarse a
la Embajada estadounidense. Lo
mismo ha ocurrido en El Cairo,
Beirut, Jartún, Saná, Damasco y
Nuakchot. Este viernes, las fuer-
zas policiales en el mundo árabe y
musulmán estarán en estado de
máxima alerta ante la posibilidad
de protestas tras las oraciones en
las mezquitas.

La batuta de la creación de opi-

nión en el mundo árabe sobre esta
guerra la llevan Al Yazira y las
otras dos cadenas vía satélite. Pero
tras unos momentos iniciales de
titubeo, la prensa escrita, incluso
la controlada por los Gobiernos,
eleva el tono y así podía leerse ayer
en la primera página del oficialista
The Egyptian Gazette una compa-
ración entre los objetivos, los méto-
dos y la propaganda de Bush y la
de los nazis.

Bush comenzó esta guerra con
una gran falta de credibilidad en-
tre los árabes, dada su pasividad
ante la represión israelí de la segun-
da Intifada palestina. La gran ma-
yoría, incluidos los dirigentes, está
convencida de que EE UU ha inva-
dido Irak para hacerse con su pe-
tróleo, tomarse una revancha psi-
cológica por el 11-S y confirmarse
como la única potencia imperial.
Es, puede leerse y escucharse una y
otra vez desde Casablanca a Bag-
dad, “una nueva cruzada”.

Lo peor para EE UU, según
Ali Agwa, decano de la Facultad

de Medios de Comunicación de la
Universidad de El Cairo, es que en
la semana transcurrida “esa falta
de credibilidad se ha acentuado.
Ni los soldados iraquíes se rinden
por decenas de millares, ni los civi-
les reciben gozosos a los norteame-
ricanos, ni Sadam ha empleado ar-
mas químicas, ni los norteamerica-
nos y británicos han conquistado
tal o cual ciudad cuando dicen ha-
berla conquistado”. Esa increduli-
dad, según Agwa, “afecta también
a los medios occidentales que dan
pábulo a lo que sus profesionales
deberían saber que es mera propa-
ganda de guerra norteamericana”.

GUERRA EN IRAK Los países árabes

Robertson:
“Es más lo que
nos une que lo
que nos divide”

La guerra, vista por los árabes

EE UU, “irritado” con
los inspectores de desarme
Estados Unidos sintió “irritacion”
por el trabajo de los inspectores de
la ONU, aseguró ayer Hans Blix,
presidente de la comisión de desar-
me, en una entrevista que publica
hoy el semanario vienés News. Se-
gún Blix, Washington “esperaba
siempre los resultados que desea-
ba. (...) Cuando no podíamos dar
con ellos, nos criticaban”. “Está
claro que [en EE UU] hay gente
que veía las inspecciones como in-
necesarias”, dijo.— EFE

Bush, declarado persona
‘non grata’ en Río
La ciudad brasileña de Río de Ja-
neiro calificó al presidente de
EE UU, George W. Bush, como
“agresor” en Irak, y lo declaró
“persona non grata”. Fernando
Gusmão, autor de la declaración
aprobada por unanimidad por el
consejo legislativo, dice que eso no
evitaría una posible visita de Bush,
pero el legislativo local podría no
rendirle los honores de jefe de Esta-
do correspondientes.— REUTERS

Soldados iraquíes toman posiciones en trincheras del sur del país, en una imagen captada de la televisión de Irak. / ASSOCIATED PRESS

Las imágenes reafirman
la oposición a la guerra
y galvanizan el orgullo
de la población

Cadenas de televisión como Al Yazira, que
no existían en la anterior guerra del Golfo,

ponen el acento en la resistencia iraquí

A diferencia de 1991,
los árabes siguen la
guerra en directo, vía
satélite y en su idioma


